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Me dirijo a Uds. con el fin de enviarles mi proyecto sobre convivencia escolar, para el encuentro Latinoamericano.

Los saludo con la mayor cordialidad.

· Síntesis del proyecto: Revalorar el diálogo, las buenas costumbres y los buenos modales serán los caminos que lleven a una convivencia madura.

Los modelos que le ofrece la sociedad no lo ayudan. Es función indelegable de la escuela de hoy, mostrar arquetipos, exaltar la faceta positiva del hombre y jerarquizar los valores, puesto que estos mueven cada acto humano.

· Fundamentación: La realidad de la escuela a la que pertenecemos no escapa a la realidad general, que en más o en menos grado denota una sociedad confundida que, si bien no tiene malas intenciones, muchas veces aparece desorientada, sin tener un norte que oriente su accionar ni ideales excelsos que den vuelo a la gran imaginación y creatividad que tiene el hombre en pro de una convivencia más solidaria y humanizada. El mismo niño que se revela sabiamente ante un hecho injusto, que se enternece ante un animalito herido y cuida con amor una flor silvestre; reacciona violentamente contra su compañero de todos los días por el resultado de un juego, o se manifiesta descortésmente ante el requerimiento de un par o de un adulto. 

Barylko dice: “En su libro en busca de los valores perdidos”

Uno vive en valores, de valores y por valores. Aunque no se de cuenta. El valor vibra en nuestros gestos, en nuestras elecciones, en nuestros pasos.

Esta internalizado. Nos fue entregado por la educación, por la cultura, por la tradición, pero su fuerza imperativa es tan grande que fluye de nosotros como si fuera un instinto, como un acto reflejo. No es que carezcamos de valores están todos intactos: el de la igualdad, el de la justicia, el de la familia, el del amor. Están todos, ninguno a muerto.

Solo que no están jerarquizados. Esta falta de jerarquización de los valores hace que las actitudes se tornen ambiguas. Es difícil discriminar entre lo que esta bien y lo que esta mal.

En nuestra escuela es moneda corriente comprobar la intolerancia, el no saber escuchar, el querer imponer “Su razón” por la fuerza. Esto provoca un clima de violencia, donde las diferencias se dirimen con palabras soeces o a empellones. Revalorar el diálogo, las buenas costumbres y los buenos modales serán los caminos que lleven a una convivencia madura, donde la mejor idea sea la apoyada por la mayoría y la idea diferente sea respetada por todos. Es esta, entonces, la esencia del proyecto.

Las actividades propuestas parten del interés del niño y están orientadas a exaltar los valores positivos y jerarquizarlos. Diagramar esa escala para que, de a poco, el niño deje de dudar entre lo que esta bien y lo que esta mal. Del conocimiento de ese parámetro nacerá “la verdadera libertad” que le permitirá elegir con una postura individual, pero como integrante de una sociedad, y no como un ser egoísta, o como un ente masificado que responde instintivamente. 

DESTINATARIOS: Alumnos de 3er. año, Comunidad Educativa. 

OBJETIVOS GENERALES

· Mejorar notablemente la convivencia áulica, el comportamiento en los recreos y el trato entre pares y adultos.
· Lograr una actitud responsable.
· Lograr la participación de niños y padres en proyectos movilizadores.
· ALGUNAS ACTIVIDADES PROPUESTAS

· Buscar el espacio y tiempo propicio – diariamente –  para que los alumnos reflexionen sobre situaciones de violencia. Sacar conclusiones y consensuar propuestas superadoras.

· Fomentar el aprendizaje y jerarquización de distintos valores – según los emergentes -, estimulando el que los alumnos concientizados operen como multiplicadores de sus pares.

· Socializar el estado de ánimo de cada alumnos mediante una grilla de valoración diaria – a la entrada y salida del aula – que le posibilitará el autoconocimiento de su subjetividad, y por ende controlarse, comprender y ayudar al compañero.

· Constatar mediante una grilla la “buena” o “mala” conducta de cada alumno – semanalmente -. Dialogar diariamente sobre las buenas actitudes que iban teniendo ciertos alumnos y la no tan buenas de otros. 

En los actos escolares se entregaban cocardas a los más destacados, esto lo hacían sus padres. Así fue teniendo protagonismo la comunidad, quién ve que las actitudes positivas son valoradas y destacadas socialmente.

· Reforzar los valores dentro del aula al trabajar los papás una vez por semana con cuentos, situaciones cotidianas, etc, se creo así  “el cuaderno de valores viajero”, dónde los papás dejaban impreso como trabajaban en la casa ese valor dictado en la escuela.

Al otro día se leía a toda la clase.

· EVALUACIÓN DE LA PRÁCTICA
	Antes de la implementación del proyecto
	Logros alcanzados

	. Resolución de conflictos a través de la agresión.

. Docente: rol de juez.

. Conducta caprichosa que confronta con normas ya impuestas.

. Liderazgos solitarios.

. Actitudes mentirosas.

. Descontrol generalizado.

. Mayor nivel de ansiedad.

. Gran esfuerzo del docente por imponer lo curricular sin propiciar el clima de enseñaje (enseñanza – aprendizaje).
	. Resolución mediante el consenso verbal.

. Docente: rol de mediador.

. Mayor tolerancia a la frustración porque las normas son consensuadas.

. Equipos solidarios.

. Mayor compromiso con la verdad.

. Se fortalecen mecanismos de autocontrol.

. Reconocimiento rápido de hechos violentos y su resolución.

. Mayor desarrollo de lo curricular al contemplar los intereses y la subjetividad del educando, fomentando el clima adecuado para el enseñaje.


Este proyecto permite crecer, participar y comprometerse a todos y cada uno de sus integrantes en el maravilloso desafió que es “Aprender a vivir.”

